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			A mis hijos

			Julián, mi economista 

			Manuel, mi doctor

			y Martina, mi minina.

			A Viviana Canosa de Borensztein,

			mi reina.

		


		
			PRÓLOGO

			Después de cinco libros publicados sobre las desventuras del viejo gobierno kirchnerista, acá va el sexto con las primeras peripecias del nuevo gobierno macrista.

			Sabiendo que, más allá de cualquier resultado electoral, este año íbamos a estrenar presidente, en algún momento de 2015 se me ocurrió pensar que 2016 podía ser una buena oportunidad para tomarme un año sabático. Un pequeño alivio para mí y un gran alivio para la literatura.

			La idea de guardarme por un año se basaba en dos cuestiones: una ética y una práctica.

			Digamos que todo nuevo gobierno se merece un período de gracia. Un tiempo de espera. Un changüí. Sobre todo un gobierno como este, que venía a remontar semejante herencia. 

			Esto plantea un conflicto ético: ¿debe uno mantener una posición crítica desde el primer instante o hay que esperar un tiempito piadoso para no obstaculizar las buenas intenciones que tienen todos los gobiernos cuando arrancan, antes de ponerse el país de sombrero como habitualmente pasa?

			La única respuesta a esto que se me ocurre es que uno debe expresar lo que piensa en cada momento y defender sus ideas, independientemente de los tiempos y actos de un gobierno, por supuesto sin dejar de entretener al lector que es el objetivo final.

			Sin embargo, esto presenta un segundo conflicto: ¿qué pasa cuando uno piensa que el gobierno está haciendo las cosas que deben hacerse o al menos se tiene la percepción de que, aunque sea a los tumbos, van en el camino correcto? 

			Lo primero que hay que hacer es mirar a los costados. Si la mayoría de las fuerzas sociales y políticas respetables, sobre todo las opositoras, piensan lo mismo, entonces uno se puede quedar un poco más tranquilo.

			Es obvio que un amplio espectro político que incluyó a sindicalistas, empresarios, peronistas varios, ex kirchneristas, renovadores, progresistas y socialistas, avalaron con mayor o menor entusiasmo lo hecho por el gobierno de Macri en su primer año. La historia dirá si se equivocaron o no.

			Los únicos opositores furiosos al nuevo gobierno, desde el mismo día en que asumió Macri (y de antes también), fueron las golpeadas y raleadas fuerzas políticas que quedaron orbitando alrededor de la ex presidenta CFK denunciando que estábamos bajo una nueva dictadura.

			Planteadas así las cosas, el sabático era la mejor solución para encarar un año en el que todos parecían estar relativamente de acuerdo. ¿Qué sentido tenía andar molestando a tanta gente que andaba por la vida feliz y coincidiendo? 

			Desde el punto de vista práctico, el problema no era menor. Se suponía que luego de un año electoral infartante, la política entraría en una meseta producto del hartazgo ciudadano. Ante la saturación, la realidad política pasaría a segundo plano, al menos por un rato.

			Además, en tiempos políticos calientes todos sabemos quién es quién. ¿Qué argentino no terminó conociendo de memoria a Moreno, De Vido o Zannini? 

			Pero cuando arranca otro gobierno la gente tarda un tiempo en familiarizarse con los nuevos funcionarios y por lo tanto la política baja sus decibeles. ¿Cómo putear a un ministro si todavía no sabemos ni cómo se llama? 

			Sin embargo, las cosas no resultaron así. Lejos de bajar la tensión, las cosas se tensaron aún más. El recrudecimiento de una crisis atribuida a la famosa herencia mantuvo el horno calentito. Y los escándalos que estallaron alrededor del kirchnerismo generaron tanta o más conmoción que el proceso electoral de 2015. 

			En otras palabras: la idea de dejar de escribir un tiempo con la excusa de que no pasaría nada importante después de las elecciones, se derrumbó ni bien aparecieron las primeras estancias de Lázaro Báez.

			Postergado el sabático para vaya uno a saber cuándo, la propia inercia de los hechos me mantuvo escribiendo nuevos artículos. 

			He aquí el compendio de aquellos relatos que ilustran un año que pintaba para tranqui comedia pasatista y terminó siendo una de Tarantino.

			Como siempre, equivocado o no, estos textos reflejan mis principios básicos aplicados a las distintas situaciones que nos han tocado vivir.

			Fueron escritos para el diario Clarín siguiendo la inamovible tradición de escribir lo que se me da la gana, sin condicionamientos de ningún tipo. Mi reconocimiento a Ricardo Kirschbaum y toda su gente.

			Cada uno de estos capítulos fueron revisados por mi amigo Claudio Bandoni para evitar cometer errores de los que no se vuelve.

			Pese al estrés que esta tarea me provoca, confieso que la sigo haciendo porque me hace feliz.

			Mi agradecimiento a los lectores de cada domingo.

		


		
			CAPÍTULO 1

			Calma, amigo kirchnerista, falta menos

			A pocas semanas de la asunción del gobierno de Macri, el país vive un cambio de época y de clima político.
Sin embargo, el núcleo duro del kirchnerismo, apenas días después de dejar el poder, inicia un proceso de lucha mientras sufre una rápida sangría de dirigentes.

			Ni en las fiestas tenemos paz. Así es la vida de los que andamos por ahí, preocupados por la política.

			Me pasé años conteniendo a los atormentados que no entendían las maravillas del kirchnerismo. Me cansé de explicarles durante todo el 2015 que ya podían relajarse porque, en el fondo, el gobierno de Ex Ella había terminado.

			Las últimas genialidades que intentaron en la retirada eran por la chinche que les daba saberse fuori de la copa. Siempre le dije, amigo lector: «calma, lo que está haciendo el kirchnerismo le va a servir como ventosa al muerto». Y no me equivoqué.

			Piense en las cosas lindas que intentaron en tantos años: desde el plan «Merluza para Todos» hasta la Reforma Judicial, pasando por la Ley de Medios, la persecución al fiscal Campagnoli, los CEDINES, la Cristina eterna, la conquista de Angola, el acuerdo con Irán o la designación de jueces subrogantes. No embocaron una.

			Si cuando el kirchnerismo tenía la suma del poder político las cosas le salían como el orto, imagínese cómo les iban a salir ahora que ya tenían las valijas hechas, los canastos en la puerta y los militantes embalando platos y vasos.

			Sin embargo, usted no terminaba de creerme. Semana a semana, lo fui chamuyando, tranquilizándolo, mimándolo, eventualmente medicándolo cuando la cosa se complicaba, hasta que finalmente lo convencí y se calmó.

			Y justo ahora que ya lo tengo a usted y a medio país más tranquilo, controlado y estable, se me empezó a emputecer la otra mitad.

			Mientras por un lado hay millones festejando la llegada del Compañero Mauri, por el otro hay un montón de tipos enloquecidos y en llamas, pidiendo que se vaya el dictador Macri. No paran ni en las fiestas.

			En realidad, los sacados son sólo una parte de esa mitad. Si hacemos los números bien, el núcleo duro, el que resiste en las plazas de la Patria, el que está domando caballos para marchar sobre Plaza de Mayo y el que venera a la Familia Real Kirchner, es un grupo muy chiquito pero que rompen los kinotos sin parar y no te dejan ni comer un turrón en paz. El resto mira traquilo.

			Por eso, ahora hay que ocuparse de los kirchneristas no fanáticos de buena voluntad y llevarles un mensaje de amor, paz y esperanza.

			Si usted es un kirchnerista razonable, lo primero que debe hacer es mirar la parte positiva: por suerte, el quilombo que dejaron Ex Ella, Kicillof y compañía lo va a tener que arreglar otro.

			Zafaron todos, tanto Scioli y Zannini que iban a hacer exactamente lo mismo que está haciendo Macri, como usted que iba a tener que tragarse el sapo de la devaluación y la negociación con los Buitres.

			Lo mismo que hizo Kicillof cuando asumió y al toque devaluó la moneda de 6 a 8 mangos por dólar, cerró un acuerdo leonino con el Club de París, le pagó a Repsol e intentó negociar con Griesa, Pollack y Singer. Por supuesto, les salió mal. Como siempre.

			Kicillof intentó hacer en nombre de la causa nacional y popular lo mismo que ahora va a hacer Prat Gay, seguramente en nombre de alguna causa escandinava.

			Tranquilo, amigo kirchnerista. Si lo piensa bien, este es un buen momento para aprovechar y sacarse algunos plomos de encima.

			Por ejemplo. ¿Para que corno lo necesitan a Sabbatella? El tipo le hizo perder las elecciones a Kirchner en 2009 cuando lo enfrentó y le mordió 5 puntitos que le dieron el triunfo a De Narváez. No conforme con eso, en 2015 le hizo perder a todo el peronismo, nada más y nada menos que la provincia de Buenos Aires. Por supuesto con la invalorable ayuda de Aníbal. Y de Ex Ella, obviamente.

			Avívese, amigo. En el fondo, Macri les está haciendo un favor. A Sabbatella lo desalojaron del AFSCA el 24 de diciembre mientras gritaba que tenía que quedarse de guardia a custodiar el cumplimiento de la Ley de Medios. Ridículo. ¡¡No la pudo hacer cumplir en 4 años y la quería hacer cumplir justo en Nochebuena!!

			¿Es legal la maniobra? Massa y Margarita dicen que sí. Y si no lo fuera, Sabbatella no puede patalear. Ejerció un cargo en el que se supone debe ser imparcial y lo usó ilegalmente para perseguir medios críticos y ayudar a los medios oficialistas. Calavera no chilla, macho.

			Además, no sirve ni para hacer mandados. Su mayor éxito fue llevarle un telegrama a Clarín y conseguir que el portero del diario le diera cien mangos de propina y un Olé de regalo. Listo. Mándelo a pérdida.

			Lo mismo pasa con Gils Carbó. Si lo hubieran dejado como Procurador a Esteban Righi, al que echaron en 2012 para proteger a Boudou, nadie lo cuestionaría. Es más, de haber seguido Righi, Boudou ya hubiera cumplido tres años en cana, lo estarían por soltar y no tendría más problemas. Pero la pusieron a Carbó para ejercer un cargo que, como el de Sabbatella, exige independencia. No tiene defensa. Todos sabemos que esta señora, cuando se va a dormir, arriba del camisón se pone una pechera de La Cámpora y canta «Nunca Menos». Ahora, a llorar a la Iglesia.

			Otro que insiste es Timerman. Reabrió su cuenta de twiter con una frase histórica: «me sumo a las redes sociales con el mismo ánimo militante de quienes pintaban los paredones en el 55». Posta. Tipos como Dante Gullo o Julio Bárbaro tienen autoridad para decir algo así. Pero este ñato, que mezcla a Macri con Leonardi, Rojas o Aramburu, lo único que pintó durante los dieciocho años de resistencia peronista son las paredes de su casa en Punta del Este. Sáqueselo de encima, amigo kirchnerista.

			Por eso, le sugiero que este verano aproveche para hacer limpieza de placares. Tire todo lo que ya no usa y descanse. Faltan 3 años, 11 meses y 20 días para intentarlo otra vez. Por supuesto, primero se las va a tener que ver con el peronismo profundo. El de verdad. Ahí te quiero ver.

			Si usted es muy apegado y extraña, busque en la cartelera de espectáculos de los diarios porque la falange de propaganda de Gvirtz y sus muchachos anda por las plazas haciendo neofascismo a la gorra.

			Y si no, ábrase una buena sidra, cómprese un pan dulce y relájese. Soplan tiempos de cambio en la Rosada. Arrancaron bien. La gente tiene esperanza, que es lo más importante. Se los ve sólidos. Si Kicillof levantaba el cepo, le explotaba todo. Estos tipos lo abrieron en dos minutos y no pasó naranja. Es la diferencia entre la inoperancia y la confianza.

			Brindemos por usted y por mí. Y por el Compañero Mauri y su familia. Si usted quiere, brinde también por Ex Ella. Lamentablemente, después de Nisman, yo no puedo.

			Le tiendo mi mano y le deseo un mejor 2016. Felicidades para todos. Fin de temporada.

		


		
			CAPÍTULO 2

			Calavera no chilla

			Pasados los primeros dos meses de gobierno, comienzan a cerrarse algunos problemas heredados con cierta facilidad, como el levantamento del cepo y el inminente acuerdo con los buitres.
El kirchnerismo realiza jornadas de protesta en plazas y espacios públicos en todo el país con escasa convocatoria. Define al nuevo gobierno como una «dictadura».

			Comienza la octava temporada de esta columna dominical a los 6 días del mes de marzo del año 2016.

			Más precisamente en el momento en que, años atrás, se suponía que Ex Ella ya habría iniciado su tercer mandato habilitada por la nueva Constitución de la flamante República Argentina Bolivariana Kirchnerista. Su lucha contra Occidente estaría a pasitos de ganarse, Moreno y Kicillof ya habrían sacado de la pobreza a los últimos rezagados que se resistían a la inclusión, Zannini estaría presidiendo la Corte Suprema, Sabbatella estaría conduciendo Telenoche y Timerman estaría veraneando en las costas iraníes del Mar Caspio. Evidentemente, algo falló.

			La realidad es muy distinta. Ex Ella espera con el bolsito la llegada del patrullero, la Constitución sobrevivió, Moreno está abriendo una panchería, Kicillof anda por las plazas haciendo kirchnerismo a la gorra, Zannini acompaña el ajuste que hacen los Kirchner en Santa Cruz por culpa de la pesada herencia que dejaron los Kirchner en Santa Cruz, y a Sabbatella lo limpiaron del AFCSA con un escobillón y una palita. El único que logró su objetivo es Timerman que ya alquiló carpa y reposeras para él y D’Elía en Ahmadineyad Beach.

			Desde que volvió la dictadura, hay una nueva mayoría que acompaña adormecida y manipulada por sectores hegemónicos como, por ejemplo, el Majulismo.

			Sólo resiste un pequeño grupo de demócratas liderados por el Compañero Máximo, y alentados por el tipo ese de barba candado que anunció por C5N el triunfo de Aníbal Fernández la noche del patapúfete.

			¿Tiene alguna chance este intento de resistencia nacional contra el nuevo entreguismo? Muchísimas. Pero no por ahora.

			Al momento, la Resistencia enfrenta varios problemas. El primero es que, dado que ya no cuenta ni con caja, ni con cargos, ni con oficinas, ni con choferes, ni con celulares, ni con nada, no tienen más remedio que autoconvocarse por radiollamada y juntarse en plazas, veredas o banquinas. Por lo tanto, sus jornadas de concientización y resistencia se realizan siempre y cuando no llueva mucho.

			Este nuevo kirchnerismo se ha transformado en el primer movimiento emancipador popular y latinoamericano que antes de hacer la revolución tiene que consultar al servicio meteorológico.

			El segundo problema es más complicado aún: deben enfrentar al Presidente Macri que está devaluando, ajustando tarifas, bajando la emisión, cerrando el problema con los Buitres y reconciliando a la Argentina con los gobiernos occidentales.

			O sea, lo mismo que hubiera intentado hacer el candidato Scioli que perdió, y que ellos mismos votaron hace 5 minutos. De hecho, las primeras medidas económicas fueron mayormente apoyadas por Bein, Blejer, Marangoni y otros asesores del Compañero Lancha.

			Quiere decir que, en el fondo, los valientes militantes de la Resistencia se han salvado de tener que combatirse a sí mismos y resistir a su propia dictadura.

			Un tercer problema, no menor, es tener que explicar que las medidas oligárquicas que está tomando este gobierno de derecha no tienen nada que ver con las medidas revolucionarias que venía tomando el progresismo K.

			Por ejemplo, la devaluación del 35% (6 a 8) que hizo Kicillof después de asumir es muy distinta a la devaluación del 35% (9,8 a 13) que hizo Prat Gay después de asumir. O que la inflación del 30% que provocó la devaluación de 2014 fue por el bien del pueblo mientras que la del 30% de ahora es para perjudicarlo.

			O que arreglar con el Club de París fue para la liberación y arreglar con los Buitres es para la dependencia. Mejor no recordar que la deuda original con el Club de París defaulteada en 2001 era de 1.879 palos verdes. En setiembre de 2008, Ex Ella firmó un decreto para cancelarla por 6.450 palos verdes. Pero a último minuto se arrepintió y recién en 2014 lo mandaron a Kicillof a arreglar. El tipo se puso duro y, de puro macho nomás, les tiró 9.700 millones de dólares en la cara. Un león negociando.

			Es obvio que el nuevo protocolo antipiquetes para moler a palos a los que cortan las calles no tiene nada que ver con la ley antiterrorista votada por todo el kirchnerismo sin chistar para moler a palos a los que cortan las calles. Pero, ¿cómo explicarlo?

			Es tan dificil como protestar por los despidos de los comisarios políticos que el kirchnerismo metió en el Estado justamente para perseguir y despedir a los que no eran kirchneristas.

			Ni hablar de este nuevo Stiusso que no tiene nada que ver con aquel Stiusso que durante diez años, al caer la noche, llevaba a Olivos las escuchas fresquitas del día.

			Difícil quejarse por la quita de retenciones a la minería cuando se vetó la ley de glaciares para favorecerla, se permitió la minería a cielo abierto y hasta Ex Ella se sacó fotos sonriendo con los capos de la Barrick Gold, cuyos gerentes están tan contaminados que ahora vienen con tres ojos y seis dedos.

			Estas cosas y muchas más han provocado confusión en las filas de la Resistencia, como pudo verse durante el discurso del Compañero Mauri en el Congreso. Por ejemplo, la diputada Mazure y el diputado Larroque mostraron un cartelito que decía: «No a los despidos en CN23». O sea, diputados kirchneristas protestando por despidos en un medio kirchnerista, comprado por un empresario kirchnerista a otro empresario kirchnerista que recibió cientos de millones del
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